


Escribir algo, sobre el tema que nos propone El Colibrí, “Compartir 
en un mundo en crisis,” me ha llevado unos días de “idas y venidas,” por 
diferentes geografías… he rumiado este momento de nuestra historia 
concreta, y en medio del mundo en el que vivimos,  soy consciente de lo que 
implica para cada un@ de nosotr@s hoy, vivir con este talante… he 
recorrido gozosamente lugares, experiencias, acontecimientos, encuentros…
que a lo largo de los años, “han puesto un apretado cerco a mi corazón, desde 
diferentes espacios a donde me he ido arrimando”...  y sobre todo ha resonado 
en mí, mucha Vida y Agradecimiento…

Quiero pues, empezar contándoles, que remitirme a mis años vividos  
en Lima, me han ido iluminando este momento… siento que hablar de 
“crisis” es una realidad muy amplia y que mirada desde los diferentes  
pueblos y culturas… envuelve todo lo inimaginable…
¡aunque ahora por España, nos resuene más fuertemente! 
También es una oportunidad para preguntarnos ¿porqué ahora lo 
sentimos más fuertemente? ¿Cómo nos está interpelando nuestro
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Es difícil entender eso de que -por el camino de las “perdidas” encontramos las “ganancias”…porque 
realmente es algo tan contracultural, que sólo cuando se experimenta, lo podemos entender un poco… tengo 
en mi memoria, a muchísima gente, con la que hemos compartido mucha vida, a lo largo de estos años… y 
quiero detenerme un poco en mi experiencia vivida en el Penal de Lurigancho, una cárcel que superaba y 
supera por muchísimos miles, la población que tendría que estar… y un sin fin de rostros, con mil historias 
diversas y complejas,  me acompañan y me alientan aún en el día de hoy… me dejo sorprender nuevamente 
por ellos, por todo lo compartido y vivido en esos años y sobre todo por esas relaciones que siguen 
acompañándome… hago memoria de su derroche de creatividad para sobrevivir… unas veces a modo de 
cuentos y de historias, que te dejaban en silencio, en la duda, en la búsqueda… y cuando veían que no te 
asustabas, abrían su corazón de par en par… recuerdo entrañablemente, su gran sensibilidad, su ternura y 
alegría… traigo a la memoria aquellos “caramelos” hechos por ellos y aquél “budín de pasas” que 
compartían con quienes entrábamos en su mundo, con quienes partíamos con ellos el pan y con quienes nos 
dieron la oportunidad de ser pan partido y repartido con ellos… aún en tiempos en los que la comida 
escaseaba… de ese modo, me posibilitaron dejarme configurar “al menos un poco” de esa sobreabundancia 
que ellos derramaban, con quienes nos dejábamos afectar por su mundo,… sentándonos con ellos muchas  
veces, alrededor de la Mesa y la Palabra, y otros momentos conversando en los grandes pasillos o patios por 
donde nos íbamos encontrando, y también en aquellas conversas serenas en el Proyecto de Rehabilitación 
Anda, dentro del mismo penal, donde contemplábamos en un mural sugerente cada mañana, ese sueño del 
Proyecto… “Es Posible vivir de otra manera.”

modo de vivir? ¿Qué invitaciones a vivir de otra manera,  estamos 
sintiendo hoy?… Sabemos que esta realidad, ha estado muy presente, a lo 
largo de la historia, en medio de los mundos a los que nos hemos ido 
acercando, También desde la información a la que hoy tenemos acceso, así
pues, conocemos otras situaciones y realidades que nos han removido, y 
somos conscientes de que hay otros mundos que desconocemos, o que nos 
da miedo saber de ellos, por todo lo que nos descolocan e interpelan…
Recuerdo con inmenso cariño, esos primeros momentos de mi llegada a 
Lima… (1986) todo tan diferente, a lo que yo estaba habituada… pero soy 
consciente de que vivíamos y compartíamos un momento muy fuerte en la 
historia del país, en el que, en medio de las diferentes crisis, por las que 
atravesábamos todo el pueblo, pude experimentar “un poco más tarde,” la 
sobreabundancia de vida, que se generaba, en torno a ese momento
coyuntural… eso sí, en medio de una realidad muy compleja… es allí
donde pronto experimenté, que de esa real escasez de la que era 
consciente y a veces de lo más básico, brotaba una gran solidaridad; que 
de esas crisis reales que nos sobrecogían, surgían torrentes de 
creatividad; que de esa violencia tan cruel que se generó en esos años, 
aparecían apuestas y sueños de Paz, de Justicia, de Verdad; manifestada 
de muy diversas maneras… es ahí, en ese conocer y contemplar la realidad 
que nos envolvía, cuando empezamos a experimentar con más claridad, 
que uniéndonos todos, podíamos alcanzar los sueños que 
deseábamos… la organización vecinal, que tanta fuerza agarró, y se 
concretaba en la lucha por el agua, la luz, la vivienda, los comedores 
populares, actividades familiares… fueron ensanchando nuestro mundo de 
relaciones con toda esa realidad, y nos pusieron a todo el pueblo en 
sintonía… algo grande, emergía desde ese mundo, que resultaba 
imparable, y que sin duda, unos días teníamos más esperanza y más 
razones que otros, para seguir viviendo apasionadamente...
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Siento que  en este tiempo, muchas realidades personales se me removieron… pero algo que 
comparto con alegría es, que en ese tiempo tan convulsionado a todos los niveles, le sentí a Dios de otro 
modo… algo por dentro se desmoronaba en mí, para dejar entrar otras “chispitas de luz” con muy diferentes 
colores y estilos… y aunque en otras ocasiones me lo han escuchado, les comparto, que recobró nueva 
energía en mí, eso que dice Job, y que siempre me resulta novedoso, ¡…Antes te conocía de oídas, ahora te 
han visto mis ojos! 

También resuena como una suave música dentro de mi corazón, eso que tantas veces he saboreado y 
me ha inspirado, de Gustavo Gutiérrez. “…Ser pobre es una manera de sentir, de conocer, de razonar, de 
hacer amigos, de amar, de creer, de sufrir, de festejar, de orar. Los pobres constituyen un mundo. 
Comprometerse con ellos es entrar- en algunos casos, permanecer en él con conciencia más clara- en ese 
universo, habitar en él, considerarlo no un lugar de trabajo, sino de residencia. No ir por horas a ese 
mundo a dar testimonio del evangelio, sino salir de él cada mañana para anunciar la Buena Nueva a toda 
persona humana.”

Al asomarme a otras realidades de aquí cerquita, y de otras 
orillas más lejanas, miradas en kilómetros… reconozco todo 
lo que nos regalan de VIDA en medio de ese aparente 
límite… Contemplar la vida de las mujeres en Angola, su 
empeño por ir a la escuela, aún con sus hijos en sus  
espaldas… verles trabajar en las “labras” (campo) con esa 
vitalidad, con esa alegría que te descoloca, con esos  
coloridos con los que cubren su cuerpo y al mismo tiempo 
adornan sus tierras y sus pueblos;  contemplarles en el 
trabajo comunal, donde la tierra que trabajan es para 
beneficio de todas, que dejan por un momento lo suyo 
propio, para pensar en lo comunitario… me vuelve a visitar 
ese sentido “altruista” que cuando lo reconocemos en 
muchas personas, se nos devuelven muchas preguntas…
¿cómo vamos viviendo nosotras esta cotidianidad, cargada 
de interpelación? ¿Qué nos plantea a cada una de nosotras, 
después de escucharles a tantas mujeres, hombres, jóvenes  
en su mayoría, que ya no pueden más con esta situación? 
¿Qué desafíos nos hacen tantas mujeres que a lo largo de la 
historia nos han ido abriendo caminos, nos van atravesando 
fronteras, nos van rompiendo muros…?
Reconozco que he tocado realidades muy fuertes, y que me 
han cuestionado… niños y jóvenes con diferentes  
discapacidades, pero llenos de ilusiones y sonrisas, cargados  
de compasión y acogida… haciendo todo lo que pueden con 
sus manos, con sus cuerpos y dejándose llevar por la buena 
voluntad de profesores y terapistas… otros dejando hacer en 
ellos, los sueños apasionados de sus padres… y provocando 
en nosotras ternura y misericordia a raudales… admiro 
enormemente a tod@s los que día a día, derrochan energías  
en hacer felices, a quienes aman con desmesura, en esas  
condiciones nada fáciles de asumir… ciertamente son 
“cauce de misericordia y ternura para quienes les vemos 
vivir de ese modo…” y de alguna manera nos dicen a gritos 
para que nos enteremos… “que solamente desviviéndose 
por los demás, es como se puede vivir”…
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Ciertamente que experimentar, la compasión, la ternura y la misericordia 
con desmesura… nos lleva a un modo concreto, de ser y estar en la vida, a un 
modo de relacionarnos, que remueve  nuestro ser, desde lo más hondo… En esta 
cotidianidad hay mucho sabor a hospitalidad y acogida, sabiendo que los Caminos  
del Resucitado, van mucho más lejos, que nuestras “limitadas” miradas…

Hace unos días escuché esta historia, que me hizo pensar mucho… sobre 
todo por lo sugerente que la sentí y porque pienso en todo lo que podemos generar, 
si de verdad nos unimos con otr@s, en esas redes y colectivos con los que vamos  
creando lazos, y soñamos… ¡pero despiertas! Si de verdad creemos en la grandeza 
de lo aparentemente pequeño… en esas “chispitas de luz” que alumbran nuestros 
caminos y nuestros sueños: aunque no la recuerdo completa, la idea nos puede 
sugerir algo…

Cuenta la historia que un hombre que vivía en Japón, quería escribir el 
Hayku más famoso de la historia y hacerse rico, para ello recaudó todo su dinero y 
fue a visitar un país… En ese lugar, encontró a una extraña mujer. Esta mujer se le 
acercó y le preguntó ¿necesitas algo? el contestó, nada, ella entonces  le dijo, 
dame lo que te sobra. El hombre le dio unas cuantas monedas que tenía en su 
bolsillo y la mujer se fue. Este hombre pasó mucho tiempo observando a esta 
mujer, ella hacía lo mismo con cada persona que encontraba, y les hacía las 
mismas preguntas… si alguien necesitaba algo, lo anotaba en una pequeña libreta 
que llevaba consigo, lo que le sobraba a uno, lo recogía, y se lo entregaba a aquel 
que lo necesitaba… De esta manera ella ponía en relación a muchísima gente. Este 
hombre se quedo maravillado con esa mujer y decidió entregarle todo lo que tenía. 
Cuenta la historia que aquel hombre no pudo quedarse más en aquel lugar, pues  
no tenía como mantenerse, y volvió a su pueblo sin nada y además sin haber 
escrito el Hayku que tanto quería. 

Pero pasado un tiempo… aquel hombre escribió el mejor Hayku que 
hayamos conocido.                 El perfume de las flores,

Permanece en las manos,
De aquel que las regala.

¿Cómo desempolvar nuestra creatividad, en estos momentos concretos de 
nuestra historia? ¿Cómo abrir nuestros corazones y nuestras mentes, ante todo lo 
que vivimos y escuchamos? ¿Cómo vamos viviendo nosotras esta cotidianidad, 
cargada de interpelación? 

¿Cómo mantenernos alegres y esperanzadas en esta hora de la historia? 
¿Qué prácticas concretas estaremos invitadas a recrear?

Contemplemos nuestro mundo, en constante movimiento, con entrañas  
compasivas y misericordiosas… que nuestro compromiso y nuestros modos de 
proceder en esta hora de la historia, sean portadores de vida, en nuestro mundo 
resquebrajado y roto, al mismo tiempo que cargado de posibilidades y sueños…

Quiero terminar, con ese pasaje tan sugerente de S. Pablo (Filipenses 4, 11-
18,) que cuando nos dejamos sorprender por él, revoluciona nuestra vida…
“Aprendí a acomodarme con lo que tengo. Se pasar privaciones, como vivir en la 
abundancia. Estoy entrenado para cualquier momento o situación: estar satisfecho 
o hambriento, en la abundancia o en la escasez. “Todo lo puedo en aquél que me 
fortalece…” ¿que se nos estará insinuando, en esta hora de nuestra historia? 

¿Queremos de verdad, vivir de otra manera…?
Teresa Ganuza Uriarte. ACJ
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“ He visto la opresión de mi pueblo, he oído sus 
quejas, me he fijado en sus sufrimientos, he 
sentido aflicción, he bajado a liberarlos, a  
sacarlos, a llevarlos a una tierra fértil y ahora 
…anda…yo te envío…Yo estoy contigo ( Ex.3,7-10)

Hacer presente hoy a Luz Casanova es hacer memoria de ella, y abrir una vez más los sentidos: ver,  
escuchar, tocar…personas, rostros, realidades, lugares, épocas…y descubrir las señales de dolor y del 
compartir, en medio de las crisis, y de los horizontes cerrados, ante el trabajo, la salud, los recursos 
económicos…

Recordar a Luz Casanova hoy, es caminar como ella de la mano de los pobres y escuchar en el  corazón del  
mundo el clamor de los excluidos, sus sufrimientos y sus esperanzas, estando atentas a los signos de cada 
tiempo. Nuestro tiempo es de crisis, en él aparecen señales de desi lusión y desaliento, a la vez que también está
alentando la esperanza en sus luchas y resistencias.

En el úl timo encuentro del Foro Social de Brasi l, se compartieron estos clamores del momento presente:

“Es tiempo de crisis aguda, la esperanza de cambio para nosotros, pasa por 
creer en alternativas de solidaridad, tener la confianza de que otro mundo es 
posible. Al mirar alrededor, observamos que algo está cambiando en el paisaje del 
mundo, aunque todavía no se ve claro. La crisis económica mundial y el deterioro 
ambiental son señales del derrumbe estrepitoso de políticas económicas que hasta 
ahora regían en el mundo, desde  el Norte..

.¿Quienes son sus responsables?
No son los inmigrantes que tratan de cruzar fronteras para trabajar en otros 

países, ni los sin techo, ni los trabajadores… porque si ellos hubieran sido los 
causantes serían identificados de inmediato y ya estarían custodiados en algún 
lugar. La flamante crisis económica mundial destruye, dejando víctimas visibles, 
mientras que sus responsables permanecen en la más absoluta irresponsabilidad.

No es posible pintar el paisaje de nuestro futuro sino con los colores del 
compartir, de unas relaciones equilibradas, solidarias, Compartir para rescatar a los 
que padecen la pobreza y no caer en el abismo de la desesperanza.” (Pres. Lugo. Foro 
Social)

Luz Casanova impulsada por el Amor de Dios, también estuvo siempre atenta a la realidad, escuchando los 
clamores de los excluidos, buscando cómo dar respuestas  para aliviar las necesidades de su tiempo… así van 
naciendo comedores, dispensarios, albergues…había que luchar contra el hambre, el frío, la enfermedad, sin 
dejarse llevar del desánimo que aplasta en las crisis.
“Confianza en El; hay esta dificultad, no importa; supone esto sacrificio?, se acepta; 
¿cuesta trabajo?, se emprende y se persigue ese bien, sin retroceder por las 
contrariedades, sabiendo que las tiene que haber.” (L.C.)
Luz. Casanova.… en su tiempo experimentó también, una sociedad en crisis, una época sacudida por la guerra civi l, 

donde el dolor y las pérdidas estaban presentes en la experiencia de la vida cotidiana. La causa de los pobres,  
afectó vitalmente su fe, su compromiso de entrega y fidelidad a Dios, su proceso interior nacido del amor 
ardiente a Jesucristo y a los pobres. 
La CONFIANZA acompañó su vida, sus sueños; su trabajo por la dignidad de las personas.
Al terminar la guerra civil, en el caos de tantas pérdidas y el sufrimiento de tantas personas, también Luz 
experimenta el dolor; en sus escritos leemos:
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“Las pérdidas pueden llegar a suceder, como en el momento que yo 
escribo estas líneas, ya está pasando y por encima de todas esas cenizas, con 
verdadera confianza en el mismo Dios que lo dio todo antes, si El quiere, se 
empieza de nuevo a reconstruir, sin desaliento alguno.”

( L.C. ”Tratado de la Confianza”)

Como Apostólicas que participamos del mismo 
Carisma de Luz Casanova nos sentimos urgidas a 
COMPARTIR viviendo solidaridades afectivas y 
efectivas con aquellos que más padecen, 

“Dios se presenta ante nosotras, 
como el OTRO, como pobre y nos pide que 
le amemos” y nos invita a sentarnos con 
ellos y ellas alrededor de la Mesa Santa”
(LC.)

¿Qué experiencia puede haber más gozosa para 
los que hoy son víctimas de la crisis mundial, que saber 
que son invitados por Dios a un banquete y poder 
sentarse a la mesa con los vecinos, a compartir una 
fiesta?. Jesús nos muestra la manera de compartir: El 
mismo invitaba a todos a su mesa y comía incluso con 
pecadores y marginados. Con su vida y su palabra,  
anuncia a todos la Buena Noticia del Reino, que la gran 
invitación de Dios a la fiesta final es para todos. 

Compartir es hacer con otros y otras que 
nuestro mundo se parezca más al festín que se nos 
promete, donde los úl timos son los primeros y la vida 
es fiesta permanente.

Compartir es abordar con otros/as las causas 
de la injusticia para que “otro mundo sea posible”

“Con encogimiento no se hará nada, 
No se dejen llevar del desaliento porque 
sea difícil; los desalientos hacen daño”(L.C.)

Ayer y hoy:
¿Cómo responder con confianza y riesgo, 
justicia, y solidaridad.?, 
¿Cómo ser “mujeres de ojos abiertos, pies 
embarrados, corazón habitado, oído atento:?:
¿Cómo esperar contra toda esperanza y 
escuchar a Dios en la historia?
¿Cómo COMPARTIR  con los excluidos, las 
víctimas de esta actual crisis?

Luz,
violeta escondida por amor,

tu vida, silencio, 
camino de entrega hacia Dios.

Enviada de Dios, consagrada, 
pedagoga con miras de fe;

tu ideal: servidora de todos, 
tus modelos: Jesús, María y José

.
Fue tu vida una cruz dolorosa
que supiste en tus hombros 

cargar,
tu oración escondida y callada

animo tus deseos de amar.

Hoy tus hijas alaban al Padre 
por tu vida repleta de amor,

por tus manos abiertas al pobre, 
por tu obra que es obra de Dios.

José Laguna Menor.

A pesar de tantas dificultades ante esta crisis, hoy 
se nos sigue invitando a la fiesta de la Fraternidad, a 
salir a los cruces de los caminos y COMPARTIR con 
todos y entre todos, para hacer que “ otro mundo sea 
posible”

Mª Luisa López R. ACJ
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Nuevo Proyecto de Comunidad Apostólica viviendo en la Residencia AMMA

El 29 de diciembre 2008, iniciamos la 
andadura, en la residencia AMMA, Somos 
cinco Apostólicas, enfermas, mayores, las 
que nos sentimos formando la nueva 
comunidad de Puente de Vallecas, insertas 
en la Residencia, con las personas, laicss y 
religiosas, hombres y mujeres, sanos y 
enfermos, es un modo nuevo de vida, que 
nos pone en relaciones amplias, con las 
personas residentes, entre ellas también las 
RR de la Compasión que llevan ya aquí, un 
camino recorrido.

Los cuidados especiales que cada una necesitamos, son atendidos por el personal que 
trabaja, participamos de los recursos y servicios que son comunes y que llevan a cabo las 
enfermeras y educadoras…

Nos sentimos comunidad apostólica estrenando un modo nuevo de ser y estar entre los 
enfermos, haciéndonos una de tantas, con las debilidades y con las fuerzas que tenemos, y nos 
sabemos enviadas y bien acompañadas por la provincia, por las compañeras que están cerca y 
que nos regalan su atención, cariño y comunicaciones. 

Un aspecto nuclear del Carisma es, "ser flexibles a tiempos y lugares"... en función de la 
Misión; el amor, la confianza, el riesgo son dinamismos de fondo en el caminar apostólico... hoy 
también es este mismo Espíritu, el que nos hace acoger el hoy y encontrar las señales de nuestro 
tiempo, buscando  nuevos caminos de respuesta en la Provincia...

Desde ahí nace esta nueva comunidad en la Residencia de Puente de Vallecas, "ir a la otra  
orilla," salir de lo conocido... y avanzar con confianza y amor, aprendiendo a vivir nuestra edad 
avanzada, nuestras dolencias, con un modo de ser comunidad entre la gente, dejándonos cuidar y 
acompañar, a la vez que acompañamos.

Algunas experiencias que vivimos, en la relación con las personas con las que estamos,  
nos ayudan a crecer en la fe y a sentir de otro modo la misión hoy en nosotras:

“Atendemos las 

pequeñas cosas en que 

podemos ayudar...leerle 

a alguien que no puede y 

lo necesita...

Nos acercamos a las personas 

que llegan nuevas a la  

Residencia para animar y que 

no se sientas solas ante lo 

desconocido...

Tenemos un trato humanitario y cercano con todas y todos, dando así testimonio de nuestra fe...

Aprendemos a ser discípulas y no maestras... 
ser una de tantas sin 
protagonismos.Acompañamos a Misa 

los domingos a dos 

señoras mayores que no 

pueden ir sin ayuda...

PROVINCIA DE ESPAÑA

Alicia y Jenara en la Residencia
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La enfermedad es consecuencia de la vida, del desgaste de 
los años… y ésta me puede acercar más a Dios…
No es fácil aceptar a Cristo Crucificado, que fue “escándalo 
para los judíos y locura para los gentiles…” (1ª Cor.1-23) 
Jesús en todo su sufrimiento, se convirtió en manifestación 
de las obras de Dios y recordemos lo de que “si el grano de 
trigo no muere…”(Juan 12, 24-26)
Por todo ello, es importante y necesario, si queremos vivir 
todo esto en positivo, estar muy unidas a El y pedirle que nos 
enseñe y que nos haga fuertes, en esta tercera etapa de la 
vida, que es la más importante y más grande…
En esta Etapa de la tercera edad, en que nos encontramos, 
hemos de pedir a Dios nos dé la capacidad de poner en sus 
manos, el día a día… si nos encerramos en esta etapa y no 
intentamos, ver más y mejor las cosas, lo pasaremos mal, 
muy mal… y es importante, que como cristianas/os que 
somos, procuremos unir nuestra vida a la de Cristo y así, 
estando nuestra vida unida a la suya, será una manifestación 
de ese amor… el sufrimiento se volverá alegría y la muerte, 
vida…

Francisca Martínez. ACJ

Desde hace años he pensado mucho en esto y siempre llego a la misma conclusión… me gustaría haber sido 
siempre, hasta el último suspiro, una viejita alegre, tener una sonrisa esperanzada hasta el último momento 
de mi vida, estar contenta con todo, no exigir nada, dar el menor quehacer posible, y ser agradecida…
Creo que es importante prepararnos con tiempo, porque no sabemos cuando nos va a venir una enfermedad, 
puede que antes de la jubilación, y si ésta nos sorprende, y no podemos asumirlo, lo pasaremos muy mal…
La felicidad plena, aquí no la vamos a encontrar, aprenderemos a buscarla sí, en las cosas pequeñas  
sencillas, que están a nuestro alcance… pero lo importante no es tener más ni menos años, sino ir dando vida 
a estos años, viviendo siempre en positivo… tiene que ser éste, un tiempo de alegría, de libertad, un tiempo 
en el cual lo único que quisiera es cambiar de actitud, para emplear nuestro tiempo en las cosas que 
anteriormente no pudimos hacer… aprender a contemplar la naturaleza, lo mucho que la vida nos ha dado, 
luchar contra el aislamiento, no dejar que nuestras ideas envejezcan, y trabajar siempre por conservar la 
alegría, que nace desde dentro y que nadie nos puede quitar…
Y cuando nos llegue la enfermedad, que puede llegar antes de lo esperado, porque esto forma parte de 
nuestra vida, nunca pensemos que esta prueba nos viene por castigo, no por favor… Dios es amor y solo 
sabiendo y experimentando que El me ama en esta enfermedad puede aumentar mi amor y mi 
agradecimiento a El…
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Compañeras de camino
desde esta comunidad
queremos agradecerles
las cartas y lo demás. 

Estrenamos: casa, año,
¡todo nuevo!
miradas, como nos dicen
las Líneas Inspiradoras
llenas de vida, ilusionadas...

Con otras y otros,
que están como nosotras
más o menos, pero al lado,
y por el Reino,
gozosas de encontrarnos
como hermanos.

El amor hace milagros
todo lo puede y soporta,
como en este año S. Pablo
a vivirlo nos convoca.

Eucaristía diaria,
con o sin celebración,
y así unidas
a  la comunidad Compasionista
alimentamos la fe, fortalecemos la vida.

Les escribo como dice
el “santo” Martín Descalzo
de rodillas o sentada
con el Evangelio al lado.

o poniéndome electrodos
con mi amiga Coronada
De Barros de Villafranca,
Aquí estamos encantadas.

El hacer estas poesías
Es para poder contarlo
A través del  Colibrí
y que se puedan sonreír.

La risa es 
muy buena compañía,
Es señal de juventud,
Y estrenarla cada día
Es regalo y poesía…

Así decía también
Mª Jesús Pérez de Onraita
que tan rebién lo vivía
como Luz, como María
para darla con amor
a todos, sin excepción.

Me despido por ahora,
Es mi oración y cariño
Lo que sigue manteniendo
La amistad y el recuerdo

Pilar Huerta de Vera  ACJ.

Repasamos matemáticas,
la pintura, geografía,
chistes, bromas, poesía…
dormimos de maravilla.

Rezamos a todas horas,
con la radio aquí no hay prisas,
gimnasia, melancolía,
suspiros, gritos y risas 
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EL COMPROMISO EN EL MOVIMIENTO RURAL CRISTIANO, ME HA ENSEÑADO A MOVERME EN EL PUEBLO CON OTRA SENSIBIIDAD

Cuando la fe se vive en grupo
En ese espacio de tiempo, con 16 años 
me confirmé. Posteriormente me 
invitaron a las reuniones de Monitores 
de Confirmación, en ese momento se 
hacían cargo de ello un grupo de 
sacerdotes Escolapios. Allí descubrí
personas apasionadas por transmitir el 
mensaje de Jesús, de vivirlo y de 
ayudamos a ir descubriendo en 
nuestras vidas cómo comprometernos 
con la realidad que nos rodeaba.

Cuando me casé vine a vivir a Extremadura y descubrí
una realidad totalmente distinta, para mí desconocida, 
una realidad rural que me sorprendía cada día, por su 
belleza y también por su estilo en las relaciones, sus 
posibilidades y sus limitaciones.
Siento que Dios me envía y me sostiene 
En nuestro primer año de casados, Rafa y yo fuimos 
formándonos y preparándonos junto con los Hermanos 
de la Salle de San Sebastián; nuestro proyecto de 
compartir dos años en la misión de Ahuarongo en la 
provincia de Cañar (Ecuador) junto a los campesinos e 
indígenas cañaris. Experiencia ésta que agradeceremos 
toda la vida, descubrir otra cultura, otra realidad de 
pobreza, dignidad, búsqueda...Constatar que se puede 
vivir sin muchas cosas, lo importante es la relación entre 
las personas y la confianza en Dios.
Yo iba palpando con intensidad la presencia y la acción 
de Dios en mi vida. Constaté que cuando se cree y se 
pone ilusión en un proyecto compartido no cuesta dejar 
trabajo, familia, seguridades, casa, comodidades...
Vuelta a casa: nuevos planes de Dios 
Regresamos a casa tres pues estaba embarazada de 
Josu Mashi, mi hijo mayor. Es entonces cuando digamos 
comenzó de verdad el recorrido de mi vida en 
Extremadura.
Por razones laborales Rafa, al ser maestro y 
reincorporarse, le tocó trabajar en Perales del Puerto; 
aquí han crecido nuestros hijos Josu Mashi y Ainhoa.
Al llegar al pueblo me ofrecí a la Parroquia para trabajar 
con jóvenes. Jesús Moreno me orientó y participé en las 
actividades de la Delegación de Pastoral Juvenil, desde 
ahí nos ofrecieron un curso de Acción Católica puesto 
que la Diócesis con D. Ciriaco como obispo hacía una 
opción por ello…

Comenzaré diciendo que me 
llamo Elena. Nací en Tolosa 
(Guipúzcoa) pueblo de 18000 
habitantes. Estudié en colegio 
religioso hasta los 13 años y en 
centro público hice Formación 
Profesional (Peluquería y 
Estética). A los 15 años empecé
a trabajar hasta los 23 que me 
casé.

¿Cuándo empecé a darme cuenta 
que me dejaba llevar por Dios?
Conocí a Rafa (hoy mi marido) en 
un campo de trabajo.

Elena pertenece al grupo de Laicos Apostólicos
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“Me llamo Latifa. Tengo 24 años. Nací en 
Marruecos me gusta mi país y estoy orgullosa de 
haber nacido en él y de ser musulmana, pero en 
mi país yo sentía que no tenía futuro: no tenía 
trabajo, no tenía salud, no tenía reconocimiento 
como mujer. 

El mayor cambio que se ha dado en mí con 
la emigración, ha sido el de ver más horizontes a 
la vida. Un cambio psicológico muy grande: Hoy 
se que soy capaz de muchas más cosas. Que 
puedo intentar conseguir lo que quiero.
En Marruecos soñaba con cosas que nunca podía conseguir. Quiero cambiar mi vida y la vida de 
las mujeres para que sea mejor. Quiero ser una mujer lib re, quiero autonomía y libertad para ir 
haciendo mi vida poco a poco al modo que yo vaya decidiendo. 
En Lavapiés, luchando poco a poco voy consiguiendo algunos de esos sueños, aunque las leyes 
lo ponen muy difícil…
Mis mayores dificultades como inmigrante en España no ha sido el cambio de cultura, aprender 
otras costumbres, sino no tener papeles. Yo me siento  integrada, tengo un trabajo, aunque no sea 
bueno, tengo amigos españoles y de todo el mundo. Conozco las costumbres de aquí las respeto 
sin abandonar las mías. Mi mayor dificultad es la ley de extranjería y la policía, ser tratada como 
una delincuente por no tener papeles. Vivir siempre con el miedo a que puedan cogerme y 
llevarme al CIE y la comisaría, como ya lo han hecho 2 veces. 
No poder trabajar más que como domestica por no tener papeles. Es mucho trabajo y pagan muy 
mal y pocos derechos 
Lo que más me ha ayudado ha sido la amistad con gente española  y de otros países del mundo y 
luchar juntos por los derechos humanos. Hay mucha gente que no creemos en las fronteras y en 
España he descubierto la fuerza de estar unidos para cambiar las cosas injustas y hacernos 
fuertes. Desde que llegue a España estoy en tres grupos que para mi son muy importantes:

El Centro San Lorenzo, donde aprendí español y me reúno con otras mujeres, para darnos  
fuerza y aprender de la vida de otras mujeres, nos informamos sobre derechos y también nos lo 
pasamos bien  

TALLER DE DOMESTICAS (SEDOAC) donde nos reunimos empleadas de hogar luchando por 
nuestros derechos. Marroquíes somos pocas.Yo llevo muchas mujeres al grupo porque el grupo 
me ha ayudado mucho 
Mi primer trabajo fue como interna, en Toledo. Yo tenía muchas ganas de aprenderlo todo, pero mi 
jefa me trataba muy mal. Al tercer mes me despidió, me dijo que había roto una cama y no me 
quería pagar el mes: 550€
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Pero yo no me hundí sino que fui 
valiente. Hablando con las mujeres de 
Ferrocarril, me animé a denunciarla y le dije a 
mi jefa que “aunque no tenia papeles, tenia 
“derechos humanos” que no quería hacerle 
nada malo, pero que si no me pagaba la iba a 
denunciar. Ella se Rió de mí y me dijo que yo 
no era nadie, que era una extranjera sin 
papeles, que quien me iba a creer. Ella me 
puso en la calle, sin darme tiempo a buscar 
nada, me hizo sentir mucha vergüenza. Yo no 
había hecho nada malo. Con la ayuda de las 
mujeres de Ferrocarril la denuncié, y gane el 
juicio. Ella estaba muy enfadada me insultó
mucho. Yo no quería hacerla mal, sólo quería 
mi dinero, los 550 € de mi trabajo. Por fin tuvo 
que pagar, porque ganamos el juicio. 

Yo me sentí muy bien, aunque me había 
quedado sin trabajo. Esta lucha me dio mucha 
confianza en mi misma. Sin confianza en una 
misma no podemos hacer nada. Yo en España 
he aprendió a luchar con gente de muchos 
países: Senegal, Rumania, Bangladesh, Egipto, 
Mali, Paquistán, Brasil, no importa que 
tengamos distintas costumbres o religiones, 
que seamos de distintos colores o hablemos 
distintas lenguas, todos somos humanos y 
tenemos derechos. Ser humanos es lo que nos 
une, nos hace luchar y sentirnos con fuerza 
juntos. 

Ahora trabajo en una casa con niños. 
Es muy cansado y no es fácil, porque estás  
con ellos muchas horas y les tienes que 
educar. Gano poco, pero me tratan bien y 
me respetan. 

El trabajo de empleada de hogar, es 
muy importante porque  “sin  nosotras no
se mueve el mundo”, pero la sociedad no 
lo reconoce, ni con el sueldo, ni con 
condiciones dignas. Se que hasta que no 
tenga papeles, no puedo tener otro trabajo. 
Por eso tenemos que luchar para que 
mejoren las condiciones de este trabajo   

Mi primer sueño es tener papeles, 
para poder conseguir otras muchos sueños 
que tengo: otro trabajo, estudiar, etc. y para 
ello, los sin-papeles tenemos que luchar .Por 
eso yo estoy también en la asociación sin 
papeles. 

La primera vez, que leí en mi lengua 
un comunicado por los derechos de los sin 
papeles,  lloré mucho y lo hice por mí y por 
todas las sin-papeles de España y del 
mundo. Se que no hablo bien español, pero 
hay que hablar y decir lo que pensamos. No 
vale de nada llorar y quedarte encerrada en 
casa por miedo a que te coja la policía. Hay 
que  actuar…”

Sin confianza en una 
misma,

no podemos hacer nada.
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CUANDO MUSULMANES Y CRISTIANAS 

INVOCAMOS Y RECONOCEMOS JUNTOS 

A AQUEL QUE NOS SUSTENTA

Una Experiencia de oración 
interreligiosa desde Lavapies

Elahu, es un amigo nuestro bangladeshi de Lavapies. 
Nuestra amistad se ha ido gestando desde las  
relaciones personales pero también desde el 
compromiso común en el Centro de Acogida e 
integración de San Lorenzo en el que trabajamos  
juntos y la Red Ferrocarril clandestino donde junto 
con otras personas y colectivos nos organizamos en un 
trabajo más político contra las fronteras y por la plena 
ciudadanía de los inmigrantes.
Nuestra amistad es una amistad ya probada, probada
por la fiesta y la capacidad de disfrutar juntos, probada 
también por las luchas comunes, como la lucha contra 
las deportaciones (en donde su mediación ha sido 
determinante para implicar a la comunidad 
banglasdeshi), probada también por el compartir y el 
intentar echarnos una mano en reciprocidad, pues 
Elahu ha sido uno de nuestros mejores y más tiernos 
“cuidadores” y nosotras hemos intentado también estar 
cerca ante coyunturas de su vida bien concretas: 
matrimonio acordado por su padre, problemas de 
vivienda, crisis personal, lucha sindical, etc . 
Con Elahu, hemos compartido muchas veces la mesa, 
en su casa y en la nuestra: 
Hemos compartido el arroz besmati y la tortilla 
española. 
Hemos leído en español y preparado papeles en ingles  
y en bengalí para convocar acciones y movilizaciones. 
Hemos jugado al parchís y nos hemos reído muchas  
veces  con sus ocurrencias y buen humor.  
También hemos llorado algunas veces juntos, 
compartiendo impotencias y buscando alternativas a 
situaciones que parecían no tener salida. ...
Y ahora desde hace unos meses hemos empezado a 
hacer algo junto que nos vincula invisible pero 
“poderosamente”: Rezar juntos, invocar a Dios, 
nombrarle, reconocerle como nuestro sustento y  
fuente de sentido, nuestra energía, y hacerlo desde 
nuestras diferencias y  nuestras confluencias.
Está siendo para nosotras una experiencia tan 
significativa que por eso nos hemos animado a narrarla  
con toda su simplicidad y profundidad: 

- Nos reunimos en torno a la mesa  y colocamos 
en ella algunos símbolos: una vela que nos 
representa a cada uno de nosotros y en este 
tiempo de Pascua, una vela más grande que 
representa la luz del profeta  Jesús  
- Colocamos  también el Corán y la Biblia 
- Escuchamos juntos una canción que aprendemos 
o bien tararemos un estribillo.

- Hacemos un silencio  y a continuación leemos 
uno de los 99 nombres de Dios según el Corán, 
por ejemplo: AL-FATTAH, “El que da 
apertura”
- A continuación Elahu lee el sura del Corán 
donde se refiere a este nombre y lo explica 
- Hacemos un silencio y nosotras buscamos un 
texto del Evangelio que nos conecte con ese 
nombre de Dios, con una práctica, dicho o hecho 
de Jesús que nos muestre a Dios, por ejemplo en 
este caso como “Apertura”. Leemos el texto y 
compartimos las resonancias que tiene para 
nosotras. 
- Tras un momento de silencio agradecemos, 
hacemos peticiones, compartimos nuestros deseos 
de cambio de  cara  a crecer en esa actitud de Dios  
para poder “practicarle”...y como expresión de ese 
deseo encendemos cada una nuestra vela.... 14



- Finalmente terminamos cantando 
una canción que para nosotros sea 
significativa, porque nos evoca 
momentos de fiesta o lucha que 
estamos viviendo  
- La oración termina casi siempre con 
un abrazo de SHALOM y algunas  
lágrimas, porque Elahu siempre reza 
como vive: con el corazón en la mano
y nos  impresiona  darnos cuenta de la 
suerte que tenemos de ser visitadas 
por Dios, en el cuerpo grandullón y 
tierno de nuestro amigo y en sus 
palabras  

El reza en bengalí, traduce en su 
chapurreado español y recita el Corán 
en árabe. Reza con todo su cuerpo y 
sus abluciones, mientras nosotras,  
unas cerramos los ojos, otras nos  
miramos a la cara a cara o  
concentramos la mirada en los  
símbolos... Tan iguales y tan 
diferentes... Tan vulnerables y al 
mismo tiempo habitadas por deseos  
tan fuertes...

Allah,  Dios, Jesús no nos separa sino 
al contrario nos religa más  
hondamente, recicla nuestras energías. 
Sostiene y media entre nosotros 
haciéndonos confluir en nuestras 
diferencias... como un solo cuerpo de 
todos los colores, lenguas, razas y 
sexos de la tierra. La experiencia de 
Dios, le llamemos como le llamemos, 
si es verdadera no levanta muro ni 
fronteras sino que los revienta. 

Os enviamos alguno de los textos de 
nuestras oraciones por si os animáis  
algún día a hacerla con otros amigos 

Él es el Descubridor y el Solucionador, el Facilitador de todo 
cuanto está cerrado, atado y endurecido. Existen cosas que a uno 
le están cerradas. Hay estados y problemas que están atados en un 
nudo. Existen cosas endurecidas a través de las cuales uno no 
puede ver o atravesar.
Algunas son cosas materiales: profesiones, trabajos, ganancias, 
posesiones, lugares, amigos que no están disponibles para uno. 
También hay corazones trabados con un nudo de tristeza, mentes  
atadas en dudas o cuestionamientos que ellas son incapaces de 
responder.
Allah al-Fattah las abre a todas. No existe nada inalcanzable para 
el amado servidor de Allah, para quien "al-Fattah" abre todas las 
entradas. No hay fuerza alguna que pueda mantener esas puertas  
cerradas. Pero si Allah no abre las puertas de Sus bendiciones, 
ninguna fuerza puede lograr que esas puertas se abran. Él posee 
la llave del tesoro de los sagrados secretos que es el corazón del 
hombre, la mismísima mansión de Allah.
Yérgase a la entrada de la misericordia de Allah, y golpee en la 
puerta de "al-Fattah". En verdad, el abrirá la puerta tarde o 
temprano. Suplique y desee cosas de Allah incesantemente, 
siempre. Usted es pobre, Él es Rico. Usted está en necesidad, Él es  
el Saciador de las necesidades. Usted se halla en la oscuridad, Él 
es la Luz. Si Allah lo desea usted verá a "al-Wahhab" cuando él 
abra los portales.
Usted, usted mismo, abra sus propias puertas de misericordia y 
generosidad; ayude a quienes están más débiles que usted a fin de 
que usted sea salvo de la tiranía de aquellos que están más fuertes  
que usted. Ayude a los que están caídos. Por encima de todo, no 
hiera a nadie, porque esa es la llave que cierra las puertas de la 
misericordia y las bendiciones."Abd al-Fattah” es aquél a quien 
le ha sido dada la clave de los secretos de todo conocimiento. Él 
desata los nudos que creíamos apretados, secretos que están 
escondidos, corazones que son mezquinos, dones que están 
reservados. 

AL-FATTAH
EL QUE DA APERTURA

Pepa Torres ACJ
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Cuando escuchamos la palabra crisis en un mundo globalizado, nuestra mente vuela y se va 
a lo grande: crisis=desempleo, crisis=pobreza, crisis=alto costo de la vida. Así podríamos 
seguir enumerando infinidad de cosas y casos que apoyarían este pensamiento. Sin 
embargo nos hace falta pensar, sentir y mirar lo pequeño, lo cotidiano. 
Hoy viendo un programa de televisión que se transmite en México, “Lo que Callamos las 
Mujeres”, me reflejaba la realidad que viven muchas familias, nuestras familias, mi propia 
familia. En ella descubrí lo que es caminar en tiempo de crisis…
La crisis de vivir el engaño de un marido y asumir el rol de padre y madre,  tolerar la rebeldía 
de unos hijos, la inseguridad económica, tener que trabajar de 6 a 8 horas  limpiando casas 
por tan solo ochenta o cien pesos diarios, hacer de comer, pagar luz, agua, preocuparse por 
el vestido y el calzado. En medio de toda esta realidad sacar tiempo para escuchar, ayudar a 
las vecinas, participar en la comunidad cristiana, autoformarse y acompañar los rezos de las 
familias que sufren la muerte de un ser querido… ¡Esto es caminar en medio de la crisis!
Que importante es mantener despiertos y atentos los sentidos para aprender de lo pequeño 
y vivir adaptándonos a los signos de los tiempos. Sí, es de los  pobres y sencillos de quienes 
nos viene la enseñanza por su capacidad de resistencia.
Son ellos y ellas quienes desde su sufrimiento, su alegría y  esperanza, nos muestran el 
camino. 
Son ellos y ellas quienes con su fe nos manifiestan que se puede creer en un mañana mejor. 
Son ellos y ellas quienes con su compromiso por la vida, nos descubren al Dios que vino al 
mundo para darnos vida, y vida en abundancia. 
Ellos y ellas quienes con su compartir nos hacen ver que el verdadero cambio se concretiza 
en los gestos solidarios. Porque la debilidad, más la debilidad, se vuelve fortaleza.

Trini ACJ 16



La crisis no es ajena ni desconocida en la vida, existen diversas connotaciones: familiar, 
económica, de valores, cultural, religiosa, de empleo, de identidad, emocional, de relaciones, crisis 
ambiental… Estas circunstancias se dejan sentir en nuestra vida cotidiana, afectan nuestros 
modos de interactuar con las personas, con el entorno, sin embargo eso no lo es todo, aún en tal 
situación  es posible organizar una fiesta familiar, bailar, cantar, venir de traje para compartir en la 
mesa… (traje chilaquiles, agua fresca, nopalitos, atole, tamales…,) para propiciar el encuentro…
Seguir la vida, dado que el tiempo no se estanca con los problemas, sino que se hace oportuno 
para estar, y dejar que la esperanza fluya como gotitas de agua fresca que desembocan en 
afluente de alegría, desde los gestos pequeños del compartir lo que tengo y lo que tienes, fruto del 
esfuerzo del trabajo cotidiano.

Los países en potencia nos alarman con la crisis 
económica mundial, utilizan diversos medios de 
comunicación para decirnos que las empresas 
están quebrando, que hay despidos masivos de 
empleados, que se devalúa nuestra moneda, 
que la bolsa de valores ganó, perdió, pareciera 
que el mundo se derrumba. 

Efectivamente la crisis se convierte en 
sobrecarga para los pobres quienes cada día 
van en aumento. Son las primeras victimas y es 
precisamente de estos pueblos, de quienes 
seguimos aprendiendo, porque a pesar de su 
dolor y angustia, no paralizan la vida, sino que 
nos enseñan a cimentar la fe en un Dios, que ve 
el conjunto de toda vida… y a mantener la 
esperanza  cada día en Él. Porque esta carga 
pesada, solo desde la solidaridad, y la 
fraternidad, se vuelve ligera…

Desde nuestro ser cristianos/as, somos 
invitadas/os a alzar la vista y vislumbrar el 
horizonte, dejándonos afectar por la realidad, 
envuelta en maraña de inseguridad, violencia, 
secuestro… en medio de tal panorama, asumir 
nuestra misión de hacer presente el Reino, 
salpicando esperanza, en el pequeño espacio 
cotidiano a través de nuestros gestos de 
servicio, atención, escucha, disponibilidad, 
alegría… y que cada día que vivamos, sea un 
tiempo de oportunidad para encontrarnos y 
“gustar de la comunión”.  Verónica A.C.J.
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En la Provincia de México estamos en búsqueda. Queremos dar 
respuesta a las distintas realidades que nos interpelan. Ante esta 
inquietud fui enviada de misión unos días a la Parroquia Matías 
Romero-Oaxaca para conocer la suma de esfuerzos en apoyo al 
mundo de la Migración. El lugar se ubica a unas horas de la comunidad 
de Palomares donde hoy seguimos haciendo presencia en medio del 
pueblo. Ante esta situación de los migrantes, en la Parroquia 

Matías Romero, se comenzó el proceso de 
sensibilización, partiendo de la formación de los 
agentes de pastoral y del pueblo, desde el tomar 
conciencia del paso de Dios, a través del rostro de los 
migrantes. 
El Párroco vio conveniente realizarlo desde la 
comunidad para que el proyecto surja con la 
participación de todos/as y no quedará sólo como una 
iniciativa personal.
Tuve oportunidad de cruzar algunas palabras con 
migrantes provenientes de Guatemala, El Salvador y 
Honduras. 

Ellos comparten que van con mucho miedo porque además de los asaltos, son detenidos por la 
Policía federal. Sin embargo recuperan la confianza cuando alguien los encuentra y les echa una 
mano, vuelven a confiar en los demás, y saben que habrá más personas que les irán apoyando en 
el camino. Sus peticiones son muy sencillas, lo único que ellos piden son zapatos, ropa para 
cambiarse y comida
Sé que lo que me cuentan, es una pequeña parte de todo lo que llegan a sufrir en su recorrido por 
tierras mexicanas.
Conocer este sueño de la comunidad, de actuar como el Buen Samaritano acogiendo al herido, ha 
sido una experiencia muy buena para mí. La comunidad Parroquial nos ha abierto su puerta a mí y 
a tres voluntarios egresados de Derecho deseosos de apoyar a los que menos tienen. Esta actitud 
es muy esperanzadora ante la crisis que estamos enfrentando hoy en día. Doy gracias a Dios por 
la vida de Jessica, Liliana y Luis Eduardo.
Así es cómo Dios teje en la historia. En medio del “pecado esta la gracia” ¡ya lo creo que así es!. 
Los migrantes son ahora nuestra salvación, porque nos empujan a hacer posible un mundo de 
solidaridad y unidad, respetando la diversidad de las personas con las que nos toca vivir.
Compartir la vida con otros y otras es un reto de ir centrándonos en un punto común, que es la 
lucha por el derecho de la humanidad, rescatando en ella la dignidad de la persona en medio de la 
injusticia. Creo que nuestra sensibilidad humana, comienza a comprender ¡cuánto necesitamos 
hacernos cargo unos de otros/as! porque nos vamos sintiendo “incómodos” con nuestra 
“comodidad” y necesitamos salir en búsqueda de lo que pueda llenarnos de vida a todos y todas
Esa  es mi esperanza y la esperanza del mundo de los pobres. Regina A.C.J

“Nos sentimos llamadas a acoger la vida y la 
dignidad de la que son portadores, a ser y 
hacer familia comunidad juntas/os dejándonos 
afectar por sus vidas e implicándonos con ellos 
y ellas en la defensa de los derechos humanos 
y en el compromiso por una globalización 
alternativa” Documento de Mambré

CON DESEOS 
DE CAMINAR

CON LOS 
MIGRANTES. . .
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No pretendamos que las cosas cambien si seguimos 
siendo y haciendo lo mismo. La creatividad nace de la 
necesidad, (y muchas veces hasta de la angustia) así
como el día nace de la noche oscura. Es en la crisis 
que se gesta y se da a luz la inventiva, los 
descubrimientos y las grandes estrategias. Quien 
supera la crisis se supera a sí mismo/a sin quedar 
“superado/a o rebasado/a”.
Si atribuimos a la crisis nuestros fracasos y penurias, 
violentamos nuestra posibilidad de crecer, madurar y 
es como otorgarle más importancia a los problemas 
que poner atención a las posibles soluciones.
La verdadera crisis es la de la incompetencia y la  
claudicación de la búsqueda; la renuncia a las utopías 
y sueños porque hay dificultades.
Algunos inconvenientes que las personas y los países 
tenemos son la pereza, el egoísmo y la miopía para 
encontrar salidas y soluciones en las que sea la vida 
la que gane, quien resulte de verdad beneficiada con 
la superación de toda crisis…
Sin crisis no hay desafíos, sin desafíos la vida es una 
rutina, una lenta agonía. Sin crisis no hay méritos, y no 
llegamos a conocer quienes somos, quienes son 
nuestros/as amigos/as.
Es en ella donde aflora lo mejor de cada persona y 
también en donde se nota lo que aun nos falta para 
dar la talla humana.
Hablar de crisis, sin promover las fuerzas guardadas 
en nuestro interior, es solo hacer eco de rumores que 
amedrentan y paralizan.
Callar en la crisis puede ser un signo de conformismo 
o aceptación pasiva de las circunstancias “externas”. 
Siempre queda una rendija para que se nos cuele la 
luz y por las grietas que abre la crisis, se nos filtre la 
cordura (sabiduría del corazón) para trabajar aun más 
duramente por dar calidad a lo que somos, a lo que 
hacemos, a la manera en que nos relacionamos con la 
vida toda…

¿No estamos cansados/as de prestar 
oído a los profetas de desastres que 
repiten su cantaleta a tiempo y 
destiempo? 
¡Cuidado con la crisis!…
“Nos atrapa la crisis”…
“Estamos en medio de una crisis 
global”…
Amigos/as:
Terminemos de una vez con la única 
crisis amenazadora:
La dramática necedad e inercia de no 
querer luchar por
superarla.
Bueno, yo opino esto, pero… ¿tu que 
dices? 

Elisa Azcárate Beltrán. ACJ

La verdadera crisis es la de la  
incompetencia y la claudicación 
de la búsqueda; la renuncia a 
las utopías y sueños porque 
hay dificultades…

La crisis puede ser toda una bendición por lo que entraña de oportunidad, es antesala del 
crecimiento. Pensemos por un momento en nuestras experiencias personales y cercanas: antes 
de cambios importantes en nuestra vida, pasamos por crisis: físicamente, emocionalmente, 
espiritualmente, etc.… ¿No te ha pasado algunas veces?
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Un sector que sigue 
amenazado es el de los jóvenes, 
porque la misma sociedad 
salvadoreña no ofrece oportunidades 
de empleos, que ayude a la juventud  
a desarrollarse como sujetos de su 
propia persona. Con esta realidad  es 
difícil hacerles ver que siempre hay 
algo por construir para el futuro.

La realidad económica fue antes del cambio monetario del colón al dólar. Sin embargo, el gobierno 
en vez de disminuir y combatir la pobreza, ha priorizado sus recursos a otras cosas que no son la 
salud, educación, sino a las represiones de las pandillas, desde los programas “Mano dura” y 
“Súper mano dura”. Con eso solo ha conseguido, crear más violencia, llenando las cárceles con 
un hacinamiento masivo y debilitando a la PNC. (Policía Nacional Civil).

Hemos tenido dos años de propaganda electoral, donde el gasto de las Campañas  ha sido 
desmedido en comparación con las grandes urgencias del Salvador. Esto ha hecho que el 
Gobierno redujera el presupuesto destinado a salud, educación y servicios sociales.  En su deseo 
de ganar las elecciones ha utilizado los medios de comunicación para desprestigiar con mentiras y 
calumnias a su opositor de izquierda, Mauricio Funes candidato por el Frente Farabundo Martí
para la Liberación Nacional (FMLN).
El 15 de Marzo, día asignado para la elección del nuevo presidente, el Pueblo Salvadoreño 
demostró una gran responsabilidad saliendo a votar con el deseo de consolidar la democracia.
Ese día en las calles de El Salvador, se respiraba un ambiente de fiesta y gran entusiasmo. 
Familias enteras se desplazaban al  centro asignado para emitir su voto.

Hablar de Crisis no es difícil, porque creo que ya 
estamos acostumbradas a sentir con la gente los 
cambios y alteraciones que viven los 
Salvadoreños, ya sea económico, político, social…

En nuestro caso, la crisis económica de este año 
nos ha hecho ver y sentir claramente la gran 
preocupación  de mucha gente que a duras penas, 
le alcanza para vivir de sus ventas. El pueblo 
salvadoreño ya se ha  cansado de mendigar, esto 
lleva al pueblo a emprender una lucha en defensa 
de sus derechos.
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Este acontecimiento da gran esperanza 
para el país. Sabemos que es un momento 
difícil de crisis, internacional y nacional, una 
pobreza extrema que hay que superar, una 
juventud degradada que tiene que recobrar 
valores y unas familias desintegradas que 
tienen que descubrir su identidad como grupo 
familiar y comunitario.

Las palabras de Mauricio Funes en su 
discurso como Presidente electo nos confirman 
esta esperanza. Entre otras cosas dijo: “Mi 
gobierno estará animado por el espíritu de 
unidad nacional y eso exige dejar de lado 
desde ya, en este mismo instante, la  
confrontación y el revanchismo”.

El pueblo salvadoreño tiene heridas muy 
fuertes consecuencia de la guerra civil.   
Tenemos todavía un fuerte trabajo de 
reconciliación y perdón, que nosotras como 
Apostólicas vamos acompañando, junto con 
ellos/ellas, este proceso de cambio. Con la 
ayuda de Dios y el esfuerzo de todos y todas 
queremos lograr eso que dice una canción tan 
popular en estas tierras: “. . .que florezca la 
tierra, por los que han ido cayendo, en que 
venga la alegría a lavar el sufrimiento.”

Regina Martinez A.C.J.

Nosotras al ser extranjeras no pudimos 
votar, pero nos unimos a los amigos y gente de 
la Parroquia que estaban en un centro electoral 
participando como observadoras internacionales. 
Otras estuvimos acompañando a los adultos 
mayores a su centro de votación. En la puerta de 
nuestra casa colocaron una casilla de 
información, allí también participamos 
ofreciéndoles, agua, café, sillas, ayudándoles en 
todo lo que necesitaban
Al cierre de las elecciones, unas en la casa y 
otras en el Centro de Votación, vivimos junto con 
el pueblo la tensión del conteo de papeletas que 
se transmitía por los Medios de comunicación. 
Fueron momentos de gran incertidumbre y 
expectación pues nombraban indistintamente 
A.R.E.NA (Gobierno actual de ultraderecha) o 
F.M.L.N. Partido de izquierda.
Por primera vez en la Historia, Mauricio Funes 
llega a la presidencia, por el partido de Izquierda 
F.M.L.N. superando con 51.27 % de los votos al 
partido A.R.E.NA, con 48.7%, después de estar 
este último 20 años en el poder, con una 
trayectoria de corrupción y empobrecimiento del 
país. Fue una gran explosión de alegría para 
muchos salvadoreños, que durante años 
esperaron este momento y salieron a las calles 
con gran algarabía concentrándose en el 
redondel Masferrer para continuar la fiesta 
durante toda la noche.
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Con todo cariño y agradecimiento quiero 
compartirles el gozo de celebrar lo que a lo 
largo de 80 años, el Señor de la vida me ha 
regalado. En este tiempo, muchas de 
ustedes me han ido acompañando en mí
caminar, por eso sentí que esta fiesta no era 
solo mía. 
Tiempo atrás, me preguntaban en la 
comunidad cómo me gustaría celebrar y les 
comentaba que quería vivirlo con mucha 
alegría, agradecimiento y paz. Entre todas 
preparábamos la fiesta: las lecturas, los 
cantos, los invitados y el compartir sencillo. 
En la eucaristía celebramos el misterio que 
se hace vida, fiesta, acción de gracias 
porque entre nosotras y con nosotras está
Dios: en las  caídas y levantadas, en  
reconstruir y volver a empezar con muchos 
defectos y también con muchos logros.
Me acompañó el evangelio de Lucas (10,17-
24) que me ayudaba a exclamar junto con 
Jesús: “Gracias Padre… porque has 
escondido estas cosas a los sabios y 
entendidos y las has revelado a la gente 
sencilla”.
Después de las lecturas, el Padre que nos 
ayudaba a celebrar invitaba a la gente a 
expresar algún sentimiento o enseñanza a 
manera de felicitación. Fui escuchando con 
asombro y atención  lo que la gente decía 
que ha recibido de mí: cariño, atención, 
servicio, cercanía, escucha, vida, 
esperanza, apoyo, paz. En ese momento 
me brotaba decirles que en realidad lo que 
he podido dar en este tiempo, no ha sido 
más que lo que ellos mismos me han dado.
Me sentí sobrevalorada y a  la vez deudora. 
Quizá me falta conciencia de tanto bien 
recibido, pero a la vez de tanto bien hecho, 
que simplemente es parte de la reciprocidad 
de la vida, en donde mucho se da, pero es 
más lo que se recibe.
Fue una esplendida oportunidad para 
agradecer además de la vida, mi llamada 
misteriosa a formar parte de esta 
Congregación y que a lo largo del tiempo, 
las llamadas han sido variadas, pero que 
hoy puedo saborear una creciente 
radicalidad.

Y después del banquete eucarístico, seguimos 
compartiendo la mesa con todos y todas las que 
me acompañaron en un lindo jardín que con tanto 
cariño, nos ofreció nuestra vecina. 
Fue muy significativa la presencia de mis 
hermanos  Roberto y Vicenta, que vinieron desde 
Tecomán en representación de mis 6 hermanos 
que me acompañaban a la distancia y de Roberto, 
Hilario, Martín, Isidro, María  Luisa y Nemesio 
desde el cielo. Estuvieron presentes muchos 
amigos y amigas, gente con la que comparto la 
vida, la misión como las mujeres de Rancho 
Nuevo y el grupo de FRATER.
Y por supuesto que me sentí sumamente 
acompañada y felicitada por cada una de las 
Apostólicas, las de cerca y las de lejos, que se 
hicieron presentes de distintas maneras: llamadas, 
mensajes, detalles pero sobre todo  el cariño y la 
oración.
A todas nos sorprendió el detalle del Padre 
Engelberto, párroco de Santa Elena, que se hizo 
presente con un Trío amenizando nuestra comida, 
tan típico de estos lugares en el que la música no 
puede faltar en una fiesta por pequeña que esta 
sea. Y hoy, vuelvo a agradecer esta fiesta 
agradecida, celebración compartida…
Con cariño: Sara Chavez Vega A.C.J.
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“Compartir en un mundo en crisis” es el hermoso título que nos propone El Colibrí para las 
reflexiones de este número. La verdad es que ya estamos bien batidos sobre la crisis y sus 
manifestaciones. Yo espero que no estemos abatidos, pero sí es cierto que nuestra cabeza 
siente un dolor de fondo cada vez que abrimos el periódico. ¿No han notado resistencias  
interiores a seguir hablando de la crisis? ¿Conocen a alguien que ya no soporta un telediario? 
Es comprensible. Hay un momento en que la vuelta machacona sobre un mal social o 
personal, nos va inmunizando por dentro y tendemos a decir: ¡Qué sea lo que Dios Quiera! 
Corresponde a lo que en psicología llamamos obsesión por algo que nos va a suceder o ya 
sucede. Lo evitamos.

Pero volvamos con ánimo al título y consideremos la perspectiva del 
compartir. Ya sabemos que hay crisis económica y financiera, que es local y global, que es de 
cosas y valores, de dinero y de confianza, de personas y estructuras, y lo que queramos 
añadir. Pero al final, de por medio, hay personas y grupo sociales, cuya situación real es de 
vulnerabilidad extrema, porque están cogidos con alfileres en el sistema social. Por el lado 
del trabajo, de la vivienda, de la alimentación y hasta de la salud son muy vulnerables, y el 
sistema los escupe, ¡perdón por el concepto¡ sin contemplaciones en cuanto tiene que 
recomponerse en sus mercados de trabajo, bienes y capitales. Es lo que está pasando. De la 
vulnerabilidad extrema de muchas mujeres con hijos, y solas, de muchos inmigrantes en 
trabajos precarios, de mujeres de inmigrantes que aún no trabajaban o lo hacían en el secreto 
de nuestras casas, de jóvenes en rotación laboral continua e hipotecados hasta las cejas, de 
ancianos sin recursos y de enfermos crónicos… de lo que usted conoce mejor que nadie en su 
propio entorno. Por eso es tan importante “mirar” cerca de nosotros, para ver, y mirar desde 
dentro, desde abajo, desde esa “gente” que el sistema expulsa para librarse de carga. Como 
quien suelta “lastre”, así se busca altura una mil y veces, porque “la tasa de ganancia” es el 
criterio determinante de la actividad económica y, lo que es peor, de la vida social. Como 
todo el mundo sabe, de la vulnerabilidad se pasa a pobreza en sus diversas formas y a la 
exclusión de la vida social, en manifestaciones muy dolorosas para las personas y que hacen 
tan difícil su recuperación futura. Se pierde el cordón umbilical con el sistema, a través de un 
trabajo remunerado, se recorta el consumo, se resquebraja la vida familiar y aparece la 
conciencia de culpa, se rompen las redes sociales que los integraban en la vida civil 
“normalizada”, pierden capacidad de habla, de organización y de protesta, pasan a la 
condición de “ciudadanos” que ni consumen ni votan. Son la parte excluida de la sociedad 
que, como en un iceberg, se sumerge más y más, a medida que gana volumen. 
Y son sociedades enteras lejos de nosotros en relaciones políticas, económicas y comerciales  
que, ahora mismo, están en una interminable lista de espera hasta que nos curemos en el 
Norte de “lo nuestro”. 

En este modo de mirar la vida, la palabra y experiencia que llamamos  
“compartir” cobra un significado muy peculiar. Nosotros, el mundo de los religiosos y 
religiosas cristianos, amamos mucho esta palabra, pero la verdad es que nos resulta difícil 
traducirla a hechos y, sobre todo, saber hasta dónde llegar. Para mí, entre nosotros, el 
problema del compartir es también hasta dónde llegar. Compartir es “partir con”, pero qué, 
cuánto y cómo. 23



Pensemos en nuestro tiempo, o conocimiento, o dinero, o casas, y entonces, qué y cuánto. “En 
caso de extrema necesidad, todos los bienes son comunes”, dice la tradición moral cristiana. O, “cuando 
alguien pasa necesidad, lo que le dais no es vuestro; estáis obligados a dar no sólo lo que os sobra”, reza 
otra idea moral. Pero, ¿cómo lo traduciremos? Éste es el reto de la conciencia personal y comunitaria. No 
hay recetas y reglamentos. Hay que arriesgarse y apechugar con el acierto y el error propio. Es normal que 
no hallemos calma de conciencia con facilidad.

Y segunda idea. Compartir, después de lo dicho sobre vulnerabilidad social, pobrezas, 
marginaciones y exclusiones, es desarrollar prácticas que curen a las personas al acompañarlas en sus 
situaciones “imposibles”; que las traten como adultos, con el derecho y el deber de ser sujetos, para que 
aborden su problema, lo compartan, creen redes sociales que las mantengan de pie, con voz y voto, 
desarrollen iniciativas de autoempleo, organicen protestas y exijan de su democracia soluciones justas para 
ellas. Es fácil hablar así, lo sé, ¡demasiado!, pero hay que contarlo. En Cáritas hay una poderosa reflexión en 
tal sentido. A lo mejor no hay una práctica definitiva, pero muchos saben en ella lo que se quiere..

He conocido a mucha gente del mundo cristiano trabajando en barrios marginales y grupos de 
excluidos, y he entendido que ellas y ellos están por esa labor de promoción de personas, familias y 
contextos, desarrollando un trabajo de autoconciencia social y política, de redes para compartir derechos, 
ideas y cosas, de fórmulas modestas de autoempleo, de comités representativos para presionar al poder 
político, de movimiento civil para incomodar a la sociedad de los integrados. Hay que preguntar a quienes  
saben y en el mundo de Cáritas, por ejemplo, esto se viene pensando entre muchos, porque compartir, hoy y 
concluyo, en las sociedades como la nuestra, es socializar bienes de consumo y dinero con los más  
necesitados, y es, no menos, socializar con ellos y desde ellos reivindicaciones laborales, económicas, 
sanitarias, educativas y de vivienda, etc, y desarrollar redes sociales de cohesión, de autoestima, de 
formación y de economía social; y es que, la verdad, nadie va a regalarles nada fácilmente. Por eso hay que 
pensar en esa economía social que, de modo cooperativo, forma y crea salidas laborales, particulares o 
asociadas, hoy. Por el lado de la educación y del bienestar social, va a haber muchas oportunidades de 
empleo y es la hora de exigirlas. Por eso, compartir hoy, como ayer, requiere solidaridad en el uso de los  
bienes, y requiere política, influir en el poder social y político para conseguir un pacto social más justo en 

los presupuestos generales del Estado, en la 
fiscalidad y en el gasto público, en los servicios 
sociales, en la renta básica, en las ayudas de 
emergencia social, etc. Cualquier medida política 
realiza más por la solidaridad que todos los 
empeños de una ONG (o Iglesia) despolitizada y 
sin visión social.  Pero esto nos lleva a pensar en 
concienciación social, movilización y por qué no, 
actuaciones de desobediencia civil ante 
necesidades sociales irrenunciables. 

Es suficiente. Contemos nuestras 
experiencias y profundicemos en ellas.

José Ignacio Calleja - Profesor de Moral Social 
Cristiana -Vitoria-Gasteiz
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